
Análisis del sistema de 
• penszones uruguayo 

• • • • • • • • • • OFELIA MILA BELISTRI• 

El fenómeno de la seguridad soc ial atrae la atención de ma­
nera significativa debido a la cantidad y calidad de la po­
blac ión a la que se di rige . Los cambios tecnológ icos y en 

los sis temas de producc ión , así como la competenc ia y la glo­
bali zación finan ciera , han afectado los conceptos relativos a 
la seg uridad soc ial y conducido a la sociedad contemporánea a 
una nueva concepción de los ideales y valores que sustentan a 
esos sistemas. Se presenta una di cotomía , pues mientras por un 
lado e l ava nce tecnológ ico mejora las condic iones de produc­
tividad y los ni ve les de efi c ienc ia, por o tro ese progreso no en­
traña una correspondenc ia con respec to a la demanda de mano 
de obra . Es prec iso inducir esa re lac ión para evitar que lamo­
dernizac ión no sólo represente un estiramiento de la pirámide 
social , con la consec uente marginac ión de algunos sectores . 

Hay segmentos soc iales inmersos en la informalidad que desde 
el punto de vista económico obtienen mejores remunerac iones 
que otros que están en el sec tor fo rmal. Sin embargo , aquéllos 
no tienen acceso las garantías de la seguridad social, están al 
margen de los sistemas culturales y,en consecuencia , se encuen­
tran en confli cto con la soc iedad regul armente constituida. 

El ava nce tec nológ ico afecta los sistemas de cobertura de los 
riesgos de in va lidez, vejez y sobrev ivencia . No es pos ible que 
un mayor acceso a la ciencia y a la tecnolog ía se tra nsforme en 
una tragedia; no es vá lido que vivir más años y en mejores con­
diciones sea una desgrac ia porque e ll o conduce a la quiebra de 
los s is temas de seguridad soc ia l. 

De la mano de lo anterior está el hec ho de que e l g iganti smo 
burocrá tico impide que los organismos de seguridad soc ia l fun ­
cionen con eficiencia y eficac ia. La moderni zac ión debe alcanzar 
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necesariamente la gestión de los sistemas prev isiona les. 
E l avance tecnológ ico, la informalidad y la mayor expecta­

ti va de vida provocan distorsiones que es necesario correg ir para 
adaptarse a una nueva realidad que ex ige capac idad de cambio , 
visuali zando de manera permanente un futuro en donde la se­
guridad socia l provea a la pobl ación de las necesarias so lidari ­
dad , equidad y ga rantías . 

AsPECTOS DE~IOGRAFICOS Y ORGANIZACIÓN INSTITUCIONAl. 

Uruguay tiene una pobl ac ión de 3 .1 millones de habitantes , 
de los cuales 85 % se as ienta e n los centros urbanos , pe ro 
sobre todo en Montev ideo , que concent ra a 1.3 millones . 

La poblac ión económi camente activa (PEA) es de l . 25 mill o­
nes de personas , de las cuales 262 000 se loca li zan en e l sec tor 
público , unas 700 000 en el pr ivado formal y ce rca de 300 000 
en e l info rmal. La estructu ra instituc iona l de la seguridad soc ial 
es tata l se integ ra con los s iguientes organi smos : 

1) Mini ste rio de Trabajo y Seguridad Soc ial , que e labora los 
lineamientos genera les de la políti ca nac ional en la mate ria . 

2) Banco de Prev isión Social (B PS) , organi smo autónomo y 
rec to r de la seguridad soc ial en Uruguay , cuyo obje tivo bás ico 
es coordinar los servicios esta tales de prev isión soc ia l y la co­
be rtura de los riesgos y cargas por maternidad , in fa nc ia , fam i­
lia , vejez , in validez y sobrevivenc ia , por enfe rmedades profe­
sionales y acc identes de trabajo U unto con e l Ba nco de Seguros 
de l Es tado) y por enfe rmedad y desocupac ión . Tamb ién le com­
pete de terminar y reca udar las contr ibuc iones de seguridad so­
c ial (aportes ) y adm in istrar los se rvic ios comunes de apoyo. 

3) Servic io de reti ros y pens iones mi lit ares y po licia les. Son 
organismos que ac túan desconcentrados de la órbita de los mi­
ni ster ios de Defensa Nac ional e Interio r. 
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Las cajas de Jubil aciones y Pensiones Bancarias, No tari al de 
.Jubil ac iones y Pensiones , y de Jubilac iones y Pensiones de Pro­
fe s iona les Uni ve rs itar ios, ac tú an con autono mía téc nica, s in 
pe rj u icio de l con tro l que eje rce e l Poder Ejecuti vo y de la apli­
cac ión de las normas genera les vigentes para la conces ión de 
j ubil ac iones y pensiones. 

EL BANCO DE PREVISIÓN SoCIAL 

A m para a toda la pob lació n . excepto al sector cubi erto por 
las cajas menc ionadas y por los s istemas militar y polic ia l, 
y otorga las siguientes prestac iones y servicios as istenciales 

en e l á rea de person as en actividad (poco más de un millón). 

Prestaciones de activos 

Asignacionesfami/iares. Se paga una pres tac ión mensua l en 
dine ro equi va lente a 8% de l sa lario mínimo naciona l (670 pe­
sos , o sea unos 9 1.28 dólares) por cada hij o menor de los traba­
jadores de l sec tor privado que pres tan servic ios remunerados a 
terce ros, el e los trabajadores amparados por e l Seguro ele Des­
empleo y de los pequeños productores rurales. Para ca li f icar se 
ex ige que los hi jos te nga n me nos el e 18 años . Para me nores 
di scapac itados e l pago de la as ignac ión es doble y ele por vida o 
hasta que pe rciba otra prestación de l BPS. La pres tac ión no tie­
ne un a fuente ele fin anc iamiento específica. 

Subsidio por matern idad . Las trabajadoras del sec tor pri vado 
y las esposas ele los trabajado res tienen derecho a una pres tac ión 
en dinero , que sustitu ye al sue ldo o sa lar io no gene rado en los 
períodos prev io y poste ri or a l parto . Esta pres tación carece ele 
fuente de financ iami ento prop ia. 

Subsidio por en.fer111 edad. El trabajador de l secto r pri vado am­
parado por e l seguro por enfe rmedad que quede impedido para 
desempeñar sus fun c iones po r razo nes de sa lud ti ene derecho 
a percibi r, desde el cuarto d ía ele la enfe rmedad , una pres tac ión 
en dinero equi valen te a 70% ele su sue ldo o sa lari o bás ico , con 
un to pe de tres salarios mínimos nac iona les . El subs idi o seña­
lado se fin anc ia con aportac iones patronal (5 %) y obrera (3 %) 
sobre e l salari o bru to perc ibido. 

Segu ro por dese111pleo. Es un subs idio me nsual en dinero para los 
tra bajado res tanto de l sec tor pri vado como rurales, do més ticos, 
etc ., que están en situac ión fo rzosa de dese mpleo , sin que ésta sea 
imputab le a su voluntad o capac idad. El pago se rea li za durante 
se is meses de inac ti vidad continua o d iscontinua y se f inancia con 
as is tenc ia esta tal; e l afili ado perc ibe 50% en pro med io. 

Servicios asistencia les 

Ma tern idad . Para e l emb arazo, pa rto y atenc ión pe rinata l se 
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cuenta con se rvic ios médicos que se pres tan en fo rma direc ta o 
medi ante las instituc iones ele as istencia médica colecti va . A la 
madre y al hijo se proporc iona un servicio integra l; para e l hijo 
se ex ti ende hasta los 14 años con contro les médicos , as istenc ia 
odontológica , ortodoncia , as istenc ia en malfo rmac iones congé­
nitas, entre otros, así como tras lado y as istenc ia a escue las es­
pecia les para di scapacitados . El BPS cuenta con se is centros ele 
atenc ión mate rno- infantil. 

Seg uros de enferm edad . El BPS cuenta con e l Seguro ele E nfe r­
medad para da r atención preventi va y as istenc ia médica. 

Prestaciones de pasivos 

En e l área de la poblac ión pas iva, e l BPS cubre los riesgos de in­
va lidez, vejez y sobrevivencia. Se calculan en pas ivos a 700 000 
personas: 60 000 pensionistas por vejez e in va lidez (que es una 
prestación no contributi va) y 640 000 pasivos , entre los propia­
mente dichos, los jubilados y los pensionistas . Los acti vos coti ­
zantes asc ienden a 926 000 . 

La tasa de natalidad de Uruguay ha mostrado una tendenc ia 
a la baja; para e l lapso 2005-20 lO se calcula en 15.79 por 1 000 . 
La esperanza de vida al nacer del hombre es de 69.2 años y de 
75 .7 para la mujer, con un crec imiento lento y sos tenido de di­
chos valores. La relación acti vo-pasivo es de 1.4 activos por cada 
pas ivo . En los últimos seis años los egresos en seguridad soc ia l 
representaron 4.56 puntos del PIB y la asistenc ia fi scal se incre­
mentó en 2.42 puntos de l mismo agregado para f inanc iar el cre­
c ie nte desfase entre ingresos por aportac iones y egresos por 
pres tac iones. Las tasas ele apo rtac ión son e levadas : de 1989 a 
1994 los ingresos provenientes de gravá menes sobre salarios se 
inc rementaron 2.66 puntos de l PIB . 

Servicios sociales del BPS 

El Área de Promoc ión Social de l Banco que otorga pres taciones 
económicas no contributi vas para apoyar gastos no mensuales de 
las instituc iones que dan servicios sociales (hogares de ancianos , 
insti tuciones culturales , asoc iac iones de ju bil ados y pensioni s­
tas, etc .) para ad ultos mayores y di scapac itados . También está 
fac ultada para adjudicar viviendas a jubilados y pensionistas . 

La legislación de seguridad soc ial se empezó a gestar en e l 
segundo decenio del sig lo . Al principio sólo amparó a los 
trabajadores de l secto r público, pe ro en la década de los 

tre inta se ex tendió a gran parte de l sector pri vado. Una econo­
mía en crec imiento , con estabilidad poi íti ca y económica , favo ­
rec ió e l desarro llo de un mode lo de protecc ión soc ial que prác ­
ti camente alcanzó a toda la pobl ación . 

En los tre inta la re lación entre trabaj adores ac ti vos y pas ivos 
que cobraba n beneficios de jubil ac ión o pensión era de seis a uno . 
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El s istema se desa rro ll ó basado en el concepto de l seguro 
soc ial, donde el Es tado in tervenía leg islando al margen el e! con­
curso ele la técnica y s in ex amin ar prev iamente los efec tos socio­
económi cos ele largo plazo , co mo lo señalara la Ofic ina Inter­
nac ional del Trabajo (OlT) en 1963 . Ese juic io sobre la leg islac ión 
sancionada hasta los primeros ai'í os el e los sesenta es vigente en 
la ac tualidad. pues la pob lación pasiva ele hoy generó en gran 
medida sus derec hos al amparo el e esos ordenamientos . 

El decenio de los sesenta 

De 1960 a 1970 e l s istema ini c ió su etapa ele madurac ión. En 
muchos aspectos la leg is lac ión soc ial podía considerarse el e 
avanzada y ya formaba parte de l "ser nacional " . Desde e l pun­
to ele vi sta técnico la leg islac ión era cas uísti ca , des igual y eles­
vinculada ele un plan g lobal, pero arrojaba '· un sa ldo positi vo" 
al producir la " masificac ión del pri vil eg io". También ex istían 
desorganizac ión admini strati va y dup licac ión ele servic ios . 

A fines ele los sesenta la relac ión entre ac ti vos y pas ivos era 
el e cuatro a uno. A ello se ag regaba un a clara tende nc ia al enve­
jec imiento ele la pob lac ión y un a mayor ex pec tati va el e vicia al 
nacer, la cual se ace rcaba a las cifras ele los países más clesarro­
ll aclos. La economía había dejado ele crecer y comenzaba la in ­
ce rtidumbre ele un país qu e no lograba ciar respues tas a las ne­
cesidades económicas cle lmunclo ele la posguerra y que tampoco 
las genera ba en lo interno. En ese entorno el s istema ele jubila­
ciones y pensiones comenzaba también a tener problemas . 

Desfinanciamiento del sistema y el decenio de los noventa 

Los as pectos demográficos. como la baja nata licl acl y la mayo r 
esperan za ele vida . así como económi cos. crec i m ien ro de l sector 
informal ele la eco nomía , defi ciente admi ni strac ión de l sistema 
y continuo deteri oro ele la relac ión act ivos-pas ivos. entre otros 
aspec tos . condujeron afines ele los ochenta a un proceso el e el es­
finan ciam iento y a un a cri s is ele crecl ibiliclacl en e l sistema. 

El deterioro ele la relac ión ac ti vos- pasivos reg istra ni ve les 
alarmantes, pues por cada pasivo qu e perc ibe pres taciones só lo 
coti zan 1 .4 ac ti vos. Ante e ll o se elevaron las tasas ele apo rtac ión 
ele los patrones y dependientes junto con el aumento del aport e 
de toda la soc iedad.l o qu e se tradujo en qu e s iete puntos cl e!I VA 
se des tin aran a fina nc iar e 1 s istema: como ello no fu e su fi c ien te 
también aumentó la contri bu c ión direc ta de l Estado . 

En 1989 e l s istema el e seg urid ad socia l impli caba un gasto 
aproxima do ele 1 O .39% del PI B. porce ntaj e que crec ió aiio tras 
aii o para ll ega r en 1995 a cas i 15c¡¡. manteniendo un a tendencia 
crec iente . Para cubrir ese gas to e!I VA se e levó a 23o/c· para des ti ­
nar s ie te puntos a el icho s istema. Cabe seña lar que más ele 80 o/c 
ele ! gas to de l s iste ma cub re los ri esgos el e vejez. in va li dez y 
sobre vivencia. Por tanto . la i nc iclenc ia del sistema sa nitari o. el e l 
seguro por dese mp leo y otros. no ll ega n a 20 o/c de l gas to total. 

Ese panorama se ges tó en la clécacl a el e los c incuenta. cuan­
do el dinero el e los co ntribu ye ntes se in virti ó en bonos que no 
se incli za ro n a la infl ac ión. pues has ta 1960 Uruguay reg istraba 
una tasa in s igni ficante. S in e mba rgo. ya entrado el deceni o de 

an:í l isis el el sistema ele pensiones uruguayo 

los sesenta el país padeció una alta infl ac ión qu e en 1968 ll egó 
a más el e 120% anu al, lo cual eros ionó muy sensibl e mente e l 
dinero in vertido en la segurid ad socia l . 

Se ii alami ento es pec ial me rece la evas ión , que desde hace 
muchos años ha crec ido co mo res ultado el e la no dec larac ión ele 
ac ti vidad o ele la subclec larac ión. En e fecto, mu chos empleados 
jóvenes pedían a sus patrones no f igurar en las plani !l as ele tra­
bajo para e ludir las altas tasas ele aportac ión: los jóve nes no ele­
sean coti zar en un s iste ma del que poco rec ib irán y en el que no 
cree n. Por otra parte , hay ele hec ho un ac uerdo obrero-patronal 
para subclecl arar con mucho los in gresos rec ibidos. ya que am­
bas partes se bene fi cian del pago el e menores coti zac iones . 

A lo anter ior se sumó una profunda cri s is ele confian za que 
condujo a que en nov iembre ele 1989 se ce lebrara un plebi sc ito 
para reali za r un a reforma constituc ional con e l objeti vo funcla­
men tal el e in trocluc ir como variabl e ele a juste ele 1 as pasi vid acles 
el índice medi o ele salari os . Así se pu so fin al uso del nivel rea l 
de las pasividades como sistema ele reaj uste y se pretendió limitar 
el manejo poi íti co el e ese ajuste . Como resultado, en los últimos 
cinco aiios las pas ividades aumentaron más que los ni ve les el e 
aj uste ele los func ionari os públi cos y ele muchos sec tores ele la 
ac ti viciad pri va el a . E ll o ag udi zó e l desfa se entre ingresos y egre­
sos del s istema , con e l con sec uente incre mento progres ivo el e 
los tributos des tin ados a cubrir e l défic it . 

PROilLE~IAS DE LA NORMATIVIDAD VIGENTE 

Los probl emas el e la norm ati vicl acl en materia ele jub ilacio­
nes y pensiones se han anali zado desde mu y var iadas pers­
pec ti vas. El In stituto ele Estadíst ica ele la Un ive rsidad de la 

República formul ó un es tudi o en el marco de un co nve ni o con e l 
Banco ele Prev isión Social en que se señal a: "En el proceso ele ela­
boración cl elmocle lo se han identifi cado una se ri e ele problemas 
considerados esenc iales . ele cuya reso lución dependerá el futu­
ro ele la seg uri dad soc ial en el Uruguay. Éstos ti enen sus causas, 
básicamen te, en las ca rac terísti cas el e la normati va vigente y en 
limitaciones ele control acl mini strat ivo .Ambos factores res ultan 
i ncl iso lublemente vi ncul aclos. en la me el ida en que una i naclec uacla 
normat iva en muchos casos el i ficul tao incluso impide un contralor 
eficiente''. Otras debiliclacles del rég imen son las siguientes: 

1 ) Para e 1 cá !cul o jub il a torio inicia 1.1 a seguridad soc ia l só lo 
considera los ingresos cl ec laracl os en los últimos tres años tra­
bajados . E ll o se ha pres tado para que muchas personas apo rten 
lo mínimo aceptab le dura nte toda su vici a laboral y aumenten 
notabl emente sus co ti zac iones en los últim os tres a ii os de la 
mi sma . para así alcanzar un promedio jubilato ri o más alto. 

2) La asignac iónju bi lator ia va ría en tram os ele cinco aiios ele 
edad o ele se rvic ios y no es timul a e fi cazmente el mayo r núme­
ro ele años ele edad o ele se rvic ios co mputados . 

3) Los topes mín imos . equi va lentes a 85o/r de l sa lar io mín i­
mo nacio nal. han perdido gran parte el e su va lor rea l ori g in al y 
pueden considerarse totalment e in sufi c ientes. so bre tocio s i se 
les co mpara co n las pres tac iones no contributi vas el e vejez e 
i nval iclez . Para i 1 ustrar este proceso baste se iia lar que en enero 
el e 1995 la jub il a e ión mínim a a 1 cese al canzaba 446 pesos . m ien­
tras que la pensión a la vejez era ele 840 pesos. 
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4) Los to pes máxi mos eq ui va le n tes a s ie te sa lar ios mínimos 
nac ion ales su fre n un continu o re troceso rea l. L a no rm a v ige n­
te no pre mi a con ju s ti c ia a los a filiad os que han co ti zado al s is­
te ma e n fo rm a orde nad a y por impo rtes e lev ados. 

5) H an pro life rado las norm as de amparo pri v il eg iadas o de 
có mputo ele se rv ic ios bonifi cados. rea li zadas s in los es tudi os 
de mog ráfi cos y fin a nc ie ros adec uados . 

6) E l rég ime n pe ns ionari o pe rmi s ivo otorga e l derec ho a la 
viuda s in limita ntes po r su edad o condi c ió n económica. 

7) L as edades mínim as j u bil a to rias ele 55 años para las m uj e­
res y 60 años para los hombres se conc ibie ro n pa ra los cua ren­
ta. A las edades mínim as jubilato rias, la ex pec tati va ac tu a l ele 
v ida adic iona l es de 25 .3 años pa ra la muje r y 16.9 para los ho m­
bres . 

Todos los es tudios son contundentes e n cuanto a la c ri s is de l 
s istema , pe ro tambi én e n lo qu e se refi e re a la indi v idua li zac ión 
de los fac to res qu e la producen . C uando e n di chos es tudios se 
seña la a la " in viabilid ad"' de l s iste ma prev is io na l . más que s ig­
nificar que és te se e nc uentra to ta lme nte fu e ra de las pos ibi 1 ida­
des re al es ele un a soc ieclad. lo qu e destacan es e l esfu e rzo qu e 
cada soc ied ad de be rá hacer para mante ne r un de te rminado s is­
te ma , mi d iénd o lo e n té rminos de la carga el e contribuc io nes o 
impuestos (ex pi íc itos o i m pi íc itos. como es e l caso de l impuesto 
inflacionario ) . Po r o tro laci o , hay qu e cons ide rar e n qu é medi­
da es te esfue rzo a fec ta o ;:¡fec ta rá e l desempe ño de la eco no mía 
e n su conjunto . E l prob le ma de la v iabilidad o in viabilidad se 
presenta, e nto nces, como un a eva luac ió n de los efec tos e n la 
economí:1 prove ni e ntes de l es fu e rzo soc ia l pa ra finan c iar un 
S iste ma ele Segurid ad Soc ial co n de te rminadas carac te rísti cas. 

Los di ag nós ti cos sob re e l rég ime n prev is io na l uru g uayo co­
inc iden e n que éste cons titu ye un pro ble ma financ ie ro se ri o y 
con una tende ncia a agravarse en e l corto pl azo ( 1995-2000) y 
qu e e n e l la rgo es prev isible un c rec imiento de l gasto to ta l mu y 
difíc il de f inanc iar s in incurrir en graves di stors iones e n e l func io­
namie nto ele la econo m ía . E l es tudi o de l [nstituto ele Es tadística 
señal a qu e " los res ultados obte nidos e n e l ll a mado Esce nario 
Base , aque l qu e el e mantene rse la norm a ti va ac tu a l se cons ide ra 
más probable , ev ide nc ian qu e e l s iste ma ava nza rápida y progre­
s ivamente hac ia un a s ituac ión ele c ris is irreso lu ble e n la prime­
ra década de l s ig lo próx imo" . 

Preámbulo del ca mbio 

Esa s ituac ió n , junto con la coy untura política ele fin es ele 1994 
(año ele e lecc iones), hi zo que e n e ne ro y febre ro ele 1995 e l go-

. bie rn o e lec to co nvoca ra a un deba te sobre la seguridad soc ial. 
Grac ias a la coali c ió n ele los prin c ipal es pa rtidos políticos se 
logró un ac uerdo antes el e qu e e l nue vo go bie rno tomara pose­
s ión en marzo el e 1995 . 

E l 1 ele abril el e 1996 e ntró en vigor la refo rm a qu e ti e nde a 
resta blece r y con so 1 icl ar un s iste ma el e segu riel ad soc ia l so l icl a­
rio , e fi caz y justo para la pobbc ió n afili ada al Banc o ele Prev i­
s ión Soc ia l, asegurando a l trabaj ador qu e su aporte le ga ranti ­
zará un de recho c ie rto y un re tiro di gno: a l e mpresa ri o. que la 
ca rga ele sus aportac io nes no le res tará competiti vidad produ c­
ti va al país y a su e mpresa . qu e no cleses timul a rá sus propós itos 

713 

ele in vers ión y re novac ió n. ni que dará luga r a nuevas res tri cc io­
nes pa ra la ge ne rac ió n el e e mpleos . A los jubil ado s y pe ns io ni s­
tas se asegura qu e e l s iste ma te ndrá so lidez econó mico-finan ­
e ie ra a fin ele e rradi car la zozo bra ele un a c ri s is que , ele no rea l i­
zarse los ca mbi os hoy necesarios. se prevé inev itable . 

L a ley no modifi ca nin g ún de rec ho adquirido ele los actua­
les pas ivos y e l princ ipa l be nefi c iari o es e l jubil ado actual qu e 
a la vez qu e manti ene tocios sus de rec hos gana en seguridad , dado 
que e l nuevo s iste ma esta rá mejo r fin a nc iado y co ntará con un 
Banco de Prev is ión Soc ia l más fu e rte y más só lido desde el punto 
el e vi sta f inancie ro . 

La ley también ataca la falt a ele equidad de l s iste ma actua l,e l 
cua l se basa en "años el e servic ios '" y no en '·añ os ele aporte" . Se 
pre te nde res tablecer la ju sti c ia de l s iste ma , ev itando que qui en 
no aporta sea medido en igualdad ele condi c iones con el qu e sí lo 
hace . La norm ati viciad vigente - que a el mi te acreditar servicios s in 
la aportac ión corres pondi ente y limita la base ele cá lculo para e l 
bás ico ju b il ato ri o al lapso el e los últimos tres años de ac ti vidad-, 
qu e se traduce en res ultados ele manifi es ta injusti c ia , ali enta la 
subdec laració n y la evas ión total , aspec tos que e l nue vo s istema 
corri ge sustanc ialme nte. Ell o af ianza rá la verdad era so lidaridad 
inte rgenerac ional e ntre los trabajadores que aportan y contribu­
yen a fin anc ia r e l s istema y los qu e ya di s frutan el e pasividad. 

La nueva leg is lac ió n pre tende reve rtir la te nde nc ia negativa 
qu e ac tualme nte tiene la re lac ió n ac ti vo-pas ivo ( 1 .4 a e ti vos por 
cada pas ivo), lo qu e incluclable me nte ge nera la pé rdida de via­
b ilidad fin a nc ie ra de l ac tu a l rég ime n ele re pa rto . 

El s is te ma v igente te rmin a co nstitu yé nd ose e n un factor 
clesestimulante para los jóvenes , pues les provoca descreimie nto 
y fa lta de adhes ión. E l nuevo s iste ma se orie nta a cambi a r esto 
con mecani smos para devolve rl e certeza y c reclibilidacl , como 
la mayor co rres pondenc ia entre e l aporte efectu ado durante toda 
la v ida labo ra l y la as ig nac ió n de pas ividad , así co mo un a ma­
yo r sa lud financ ie ra de l s is te ma . 

E l nuevo s iste ma ab re un camino pro mi sori o pa ra e l pa ís. E n 
o tras la ti tu eles los aho rros ele los trabajadores pa ra un retiro di gno 
se han convertido en un o de los princ ipa les mo to res de la eco­
no mía , pues pe rmiten f inanc iar los g raneles proyec tos nac iona les 
(principa lme nte v iv ie nd a) : as imi s mo . a l col oca rse en títulos 
públicos garanti zad os por e l Estado su rencli miento se u ti 1 iza para 
finan cia r 1 a salud, la seguridad pública y la ecl u cae ión. Ade más 
ele se r in vers iones rentables y seguras qu e fin anc ian y co nsoli ­
da n be nefi c ios vita li c ios pa ra e l trabaj ador, pe rmite n qu e toda 
la poblac ió n ac ti va pa rti c ipe e n la so lución ele los probl e mas 
nac ionales. Mediante su c uenta de aho rro pe rsonal ,el trabaj ador 
podrá comprobar cómo és ta c rece pa ra be ne fi c io pro pio y de la 
soc iecl acl toda . Ése se rá e l res ultado ele un a part ic ipac ió n rea l en 
e l progreso de l pa ís y ele un a auté nti ca so liuariclad generac iona l. 

EL NUEVO SISTEJ\IA PREVJSIOI\'AL 

E 1 nuevo s iste ma inco rpora las carac te rísti cas más impo rtan­
tes el e la mayo ría el e las ex pe ri e nc ias el e países con es truc­
turas de mográficas s imil ares a la uru g uaya , as í como las re ­

co me nd ac io nes ele la CEPA L y el e la OIT. La CEPAL fo rmul ó un a 
propuesta pa ra los países ele Améri ca Latina y e l Caribe . Con base 
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en los conceptos de equidad y de solvencia fi nanc iera, la Comi­
sión propone que la reforma de la seguridad soc ial se atenga a un 
s istema mixto que combine un s iste ma uni versa l de pres tacio­
nes básicas f inanciado con recursos generales, basado en la so­
lidaridad soc ial , y uno de pres tac iones públicas o privadas con 
una equivalencia completa e ntre lo q ue se paga y lo que se reci­
be , basado e n la prev isió n privada. 

La OIT sug irió para el caso uru guayo un s istema de caracte­
rísti cas mi xtas, con tres nive les : a] uno bási co fi nanciado di ­
rectamente con recursos públicos y orientado a los segmentos 
que no cuentan con ninguna protección ; se trataría de pensio­
nes no contributivas a la vejez e invalidez; b] otro intermedio , 
con prestac iones v inculadas a un registro de coti zac iones paga­
das; la tasa máxima de re mpl azo se ubicaría a lrededor de 45 % 
del promed io de ingresos , recomendándose un increme nto pro­
gres ivo de la edad de jubilación para ambos sexos a 65 años, y 
e] una promoc ión supervisada de reg ímenes complementarios. 

Características del nuevo sistema 

El nuevo s is tema prev is iona l se basa e n un régimen mi xto que 
recibe las contribuciones y otorga las prestac iones e n forma 
combinada: por el rég imen de jubilación por solidaridad ínter­
generaciona l, y por jubilación por ahorro individual obligato­
rio. E l primero fi j a pres tac io nes definidas , las aportaciones de 
los trabajadores acti vos y de los patrones , los impues tos afec­
tados y la asis tenc ia es tata l . En el caso del segundo , la aporta ­
ción de cada afili ado y sus re ndimie ntos se ac umul an en un a 
cuen ta personal a lo largo de la v ida labora l. 

Cuando cesa toda la ac tividad con causa justifi cada se tiene 
derecho a pe rc ibir una prestación mensual , determinada por e l 
monto acum ulado de los aportes y sus rend imie ntos y confor­
me a tab las ge nerales de la ex pec tativa de vida a l momento del 
cese o de la so li c itud de la prestación. 

As í, es ta ley crea tres coberturas o ni veles: 1 

1) E l que se refiere a la so lidaridad inte rgene rac io nal load­
mini stra direc tamente e l Estado y ampara de 90 a 92 po r c ie nto 
de la poblac ión con ingresos hasta 5 930 pesos (8 1 1 dó lares). Este 
ni ve l , que se ri ge por e l rég imen de reparto , pilar bás ico del sis­
tema de seguridad socia l uru guayo , ampa ra a todos los afilia­
dos activos , cua lquiera que sea su nive l de ingresos. 

2) La jubil ac ión por ahorro individual ob liga torio la admi­
ni stran entidades propiedad de instituc iones públicas o de per­
sonas u organ izaciones privadas y comprende a las personas con 
ingresos de 5 930 a 17 99 1 pesos (2 46 1 dólares) . Las prestac iones 
de este rég ime n se finan c ian exc lu siva mente con aportaciones 
personal es . Cabe seña lar que para es timular e l aho rro e n este 
tratamiento se permite a los inc lui dos e n e l de so lid aridad ínter­
gene rac io na l aportar e n este rég ime n 50 % de sus ing resos. 

3) E l ahorro vo luntari o inc lu ye a las pe rsonas con ing resos 
superi o res a 17 99 1 pesos y po r la parte que exceda de los mis­
mos. Es tas personas ti e ne n la 1 ibe rt ad de entrar o no a l s iste ma, 
aunque esa pos ibi lidad só lo ex iste por e l excedente de ese ni vel 

1. Las re fe re nc ias monetari as es tán a pesos cons tantes de mayo de 
1995 y se ajus tan mediante e l índi ce medio de sa la ri os. 
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ele ingresos . 
Con base en e l tra bajo de Roclolfo Sa lda in sobre la refo rm a 

jubilatoria en Uruguay, técnicamente e l prime r ni ve l , la so l ida­
rielad intergenerac io nal, constitu ye un modelo público profes io­
na l con las sig ui e ntes característi cas : 

1) Ope ra con la moda lidad ele reparto puro. 
2) Su financiami ento se reali za con base e n aportaciones sobre 

sa larios, graváme nes es pecíficame nte afec tados y as iste nc ia 
f inanc ie ra del gob ie rn o cen tral , c uando és ta es necesar ia para 
lograr e l equilibrio f in anc iero . 

3) La prestación es de natura leza definida y relat ivamente 
proporcional al sa lari o de cot ización de l afili ado. 

4) La adscripc ión es ob ligatori a y no sustituible por otro me­
can ismo; ésta es una difere nc ia importante fre nte al nuevo s is­
tema arge ntino, que admite la opc ión po r uno u otro rég ime n . 

5) La gestión está a cargo ele mane ra ob ligato ri a de l Banco 
de Previ s ión Social. 

Ese rég imen se complementa con un mode lo instrumental con 
un obje ti vo recli s tributi vo ori e ntado a los g rupos soc ia les ele 
menores ingresos no integ rados a sec tores es truc turados de l 
me rcado ele trabajo. Ese co mpleme nto se log ra mediante un 
modelo público-se lec tivo constituido por las pres tac iones as is­
tenc iales no con tributi vas de vejez e in va l iclez. Esas pres tac io­
nes tie nen las s ig ui entes ca racterísti cas: a] operan con la moda­
lidad de reparto; b] se f inanc ian po r vía fis ca l y no con apo r­
taciones sobre la masa sa lari al; c]la prestac ió n es uni form e y 
de naturaleza as is te nc ia l , y d]la adsc ripc ión es se lec ti va y se 
suj e ta a examen de ingresos, lo cual aseg ura la pres tac ión a per­
sonas ele signifi ca tiva carenc ia el e recursos . 

U na ele las innovac iones sustanti vas de l nuevo s istema es la 
ape rtura ele un espac io de acc ión a l mode lo privado comerc ia l­
profes io nal. Éste cubre los ri esgos de in va lidez, vejez y sobre­
vivencia , tiene carácter compleme ntar io , a unque ob ligatorio , y 
ti e ne las siguientes característi cas: a] opera con la moda lidad 
de capi talizac ión indi vidua l (en cuanto a l ri esgo vejez) ; b] es­
tablece un régime n ele aportació n de finid a para el ri esgo vejez 
y de prestación definida só lo para los ri esgos el e in va lidez y so­
brev ive nc ia; e] se fi nanc ia con los aportes pe rsonales so bre sa­
larios; d] la pres tac ió n es proporc io na l a l ni ve l de aportaciones 
y re ntab ilidad e in vers io nes, y e]la adsc ripc ió n es obligato ria , 
con un to pe o tec ho de co ti zació n . 

E l obje ti vo que pers igue es te mode lo (seg undo pil ar de co ber­
tura) es complementar las pres tac iones proveni entes de l primer pi ­
lar o pilar de base del s istema , con la tendencia a incremen tar la 
cuantía de la sustitución de ingresos de a e ti vi dad por de pas ividad. 

La ley permite un te rcer pi lar de cobe rtura . con ig ua les ca­
rac te rísti cas pero vo lun tario, pa ra Jos afili ados ob liga to ri a o 
vo luntar iamente compre ndidos e n e l seg und o p i lar el e cobe rtu ­
ra , c ualquie ra que sea su ni ve l ele ingreso po r encima de l to pe 
es tabl ec ido para e l segund o ni ve l. Se trataría de un mode lo pri ­
vado , asoc ia ti vo- pro fes io na l. En e l país ya ex is tían ins tituc io­
nes s imilares a la caracteri zada en e l tercer ni ve l: las soc ieda­
des admini stradoras de fo ndos co mpl e me ntarios de prev is ió n 
soc ia l , surg idas e n 1984. E l marco lega l se d ist ingue por la ads­
cripc ió n vo luntari a y su obje ti vo princ ipa l es co mple mentar las 
pres tac io nes prove nientes de l primer pi lar a f in de mejorar e l 
ingreso de pas ividad con una pres tac ión adi c iona l o complemen-
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taria , que genera l mente se financia mediante e l régime n de ca­
pita li zac ión co lecti va . 

El ámbito objetivo de aplicac ión del nuevo sistema incluye de 
modo inmediato y ob ligatorio todas las acti vidades amparadas por 
el BPS. Se estab lece ele manera expresa que, en aplicación del prin­
c ipio de uni versa lidad y antes del! de enero de 1997 ,el Ejecuti­
vo deberá remitir al Legislativo los regímenes aplicables a los 
demás servic ios es tatales y personas públicas no estatales de se­
guridad soc ial , a fin de que se adec uen al nuevo rég imen, aten­
di endo sus fo rmas de financiamiento , especificidades y natura­
leza de las actividades compre ndidas en los mismos . 

El ámbito subje ti vo de aplicación comprende distintos seg­
mentos etáreos de la población . Abarca obligatoriamente ato­
dos los afili ados activos menores de 40 años de edad a la fecha 
de entrada e n vigor de la ley ( 1 de abril de 1996) y con posterio­
ridad de cualquier edad que ingresen al mercado de trabajo en 
acti v idades amparadas por e l BPS. Los afiliados mayores de 40 
años pod rán optar por ing resar al nuevo sistema jubilatorio o 
permanecer en el actual , para lo que disponen de un plazo de 180 
días s igui e ntes a la vigencia de la ley. Los ac tuales pasivos (ju­
bilados y pe nsionistas) y los trabaj adores que presenten causal 
jubil a toria al 3 1 de di c iembre de 1996 no es tán comprendidos 
en e l nuevo sistema. Para los trabaj adores mayo res ele 40 años 
de edad a la fecha de entrada en v igor de la ley que no presenten 
causa l jubilatoria a l 3 1 de di c iembre de 1996, se establece un 
rég imen ele transic ión que regula e l paso al nuevo sistema. 

Prestaciones por invalidez, vejez y sobrevivencia 

Las prestaciones a cargo de l BPS son: jubilaciones , subsidio tran­
sito rio por incapac idad parc ial , pensiones, subsidio para gastos 
funerarios y pensión a la vejez e invalidez. Según la causal que 
la de termine, la jubil ación puede ser común , por incapacidad to­
tal y por edad avanzada. En la primera el nuevo s is tema modi­
ficó s ignifi cati va me nte los requi s itos para e ntrar en la pasivi­
dad : a]la edad mínima para gozar del benefi c io jubilatorio por 
la causa l común es de 60 años para ambos (en e l anterior era de 
55 años para las muje res), y b] a los trabajado res no de pendien­
tes se les ex ige coti zac ión efecti va y para los depe ndientes re­
gistro efecti vo en la hi stori a laboral ; en los dos casos e l míni­
mo es de 35 años; e n el antiguo rég imen se ex igían 30 años de 
servicios y la prueba podía ser doc umental o testimonial , por lo 
cual muchas personas se jubilaban sólo con la declaración ele tes­
ti gos sobre la prestac ión ele sus servicios . En consecuencia , un 
alto porcentaje de las pasividades otorgadas fueron con base en 
serv icios que nunca se prestaron. Para corregir esa s ituac ión , el 
nuevo siste ma c reó e n 1994 la Historia Laboral para di sponer 
ele un mecanismo eficaz que impregne de certeza el reconoc i­
mie nto de servic ios . Sólo en casos excepc ionales se ac ude a la 
prueba testimonial (c uando se trate de una única pasividad) y se 
pretende ev itar maniobras fraudulentas que afecte n las finanzas 
de l BPS.Además,dicha Hi stori a será un instrume nto in va luable 
para el trabajador, ya que le permitirá te ne r todos sus serv ic ios 
reg is trados desde e l inicio hasta e l té rmino ele su v ida labo ral. 

En la jubilación por incapac idad total se distingue la incapa­
c idad sob revenid a en actividad de la sobrevenida a causa o en 
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ocas ión de l trabajo, o de la que sucede después del cese de la acti­
vidad. En la jubilac ión por edad avanzada se ex ige tener 70 años 
y 15 de servicios reg istrados. El subsidio transitorio por incapa­
c idad parc ial se percibe cuando se presenta la incapac idad abso­
luta y permanente para e l empleo o profes ión habitual ; el plazo 
máx imo es de tres años y se prevén exámenes méd icos periódi­
cos . Los beneficiarios con derecho a las pensiones ele sobrevivencia 
son las viudas , los hijos so lteros menores de 2 1 años o mayores si 
son abso lu tamente incapacitados para todo trabajo , los padres 
totalmente incapac itados para todo trabajo y los divorciados . 

Sueldo básico jubilatorio 

El cálculo del sueldo básico jubilatorio se basa en el promedio de 
los ingresos percibidos en los últimos diez años , actualizados por 
e l índice medio de salarios, siempre que no exceda de 5% el pro­
medio de lo perc ibido en los 20 años de mejores ingresos com­
putables actualizados; s i es así se considerará e l promedio de los 
20 años de mejores ingresos computables actualizados. El nue­
vo sistema de cálculo , al considerar un período mucho más ex­
tenso (antes se tomaban los últimos tres años de aportación) , 
busca correg ir la situac ión que se creaba con e l sistema anterior. 

Para asignar la jubilac ión se fijan porcentajes que compen­
san e l mayor número de años de aporte o de registro en el mo­
mento de configurarse la causal y en los años de diferimiento del 
goce de la pasividad o deedad,después de los 60 años. También 
se prevén los montos mínimos y máximos de jubilación que se 
actualizan , utilizándose como vari able de ajuste el índice me­
dio de salarios . Se manti enen los servicios bonificados para las 
actividades que así lo requieran . El mayor costo financiero tanto 
por retiro antic ipado como por menos años de aportes , deberá 
cubrirse con una contribución especial a cargo del empleador. 

Mención espec ial merece la derogac ión expresa de las cau­
sa les de jubilac ión anticipada que ahora comprende a los titu­
lares de los cargos políticos y de particular confianza. Éste es 
un tema que siempre levantó grandes resiste nc ias por cuanto 
suponía que las personas que ocuparan ese tipo ele cargos podían 
ampararse a l benefic io de la pasividad s in cumplir los requisi­
tos mínimos ex igidos para e l resto de la comunidad . 

Se instaura un proceso de transición muy gradual que e ntre 
otros fines pretende introducir un mecanismo para incorporar 
al nuevo sis tema a los afiliados con determinadas edades a la 
fecha de vigencia de la ley. A modo de ejemplo , la edad de reti ­
ro de la mujer aumentará en forma progresiva , para adec uarl a 
al nuevo régimen, hasta llegar al mínimo de los 60 años en 2003. 
La mis ma progres ividad se aplica para e l cá lculo del sue ldo 
bás ico jubilatorio y los mínimos y máximos de jubilac ión . 

R ÉG II\IEN DE JUBILACIÓN POR AIIOIUW INDIVID AL O BLIGATORIO 

Este rég ime n (segundo nivel) , totalmente novedoso, com­
prende a los afiliados activos me nores ele 40 años de edad 
a la fecha de vigenc ia de la ley o a los que teniendo una edad 

mayo r opten por acogerse a es te régimen. 
Las causa les jubilatori as y pe nsionarias serán las mi smas de l 
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rég imen ele so lidaridad interge nerac ional (pr imer ni ve l), aun­
que su determinación ti ene ca racte ríst icas específicas . 

Las prestaciones se determ inará n en dos formas : 
1) Las que se gene ren con e l ahorro acumu lado. a la fec ha ele 

la config urac ión el e la causa l, cia rán ori ge n a prestac iones de 
j u bi !ac ión co mún , ele j u bi lac ión por edad a vanzacla y ele las res­
pec ti vas pensiones de sobrev ivencia . El importe el e la asigna­
ción ini cial se fijará co n base en el sa ldo acumu lado en la cuen­
ta in di viclual.l a expectati va ele vicia del afili ado y la tasa de interés 
respecti va . Las pres tac iones se abonarán por medio ele una em­
presa aseg uradora , eleg id a por e l interesado, a cuyos efec tos la 
admini stradora tras pasa rá los sa ldos acumul ados respec ti vos. 

2) Las pres taciones de jubilación por in capacidad total , del 
subsidio por incapacidad parcial y las pensiones ele sobrevivencia 
por fall ec imi ento e n ac ti vid ad o en goce el e las prestaciones 
mencionadas , se finan ciarán mediante un seguro co lec ti vo de 
invalidez y fallecimiento. co ntratado con una empresa. 

Se prevé la fo rmación ele entidades receptoras el e los ahorros 
previsionales, las Admini stradoras ele Fondos de Ahorro Previ­
sional (AFAP) , organizadas como soc iedades anó nimas. En forma 
expresa se autoriza al BPS y otras e ntidades públicas y pri vadas 
a ser propietarias ele un a ad mini stradora . En febrero del año en 
curso se creó la AFAP es tatal. co n cap itales el e los bancos ele Pre­
visión Social,de la República Ori ental del Uruguay y ele Segu­
ros del Estado. El cap ita l mínimo deberá se r de un mill ón ele 
dólares, con los que se satisface la ex igencia ele res ponsabi lidad 
mínima , la cual deberá cubrirse íntegramente antes ele iniciar 
actividades. El único ingreso que podrán rec ibir las AFA P ele los 
afiliados se rán las comi sion es por acre el itac ión ele apo rtes. Los 
principios que rigen la elecc ión de la ad mini stradora se insp i­
ran en la mayor libertad. El afi 1 iaclo puede eleg ir y ca mbiar de 
AFAD has ta dos veces por año. 

Cada administradora contará con un fondo de ahorro previ­
sional ún ico , e l cual recogerá los ahorros ele los afili ados com­
prendidos . Esta rá completamente separado el e! patrimonio ele la 
admin istrado ra y será ine mbargab le. La rentab ilidad ele cada 
Fondo ele Ahorro Prev is ionalno pod rá se r inferior a un porcen­
taje clete rm in ado ele la rentabi 1 ida el promecl io ele ! rég imen . En 
caso ele que ex ista una in sufi c iencia, ésta debe rán cubrirl a e l 
Fondo ele Fluctuac ión ele Rentab il iclad , la Reserva Espec ial o e l 
Estado. Los aho rros ac umul ados por los afili ados se deberán 
invertir con criterios ele seguridad. rentabi 1 icl ad y divers ificac ión. 
Las colocac iones autori zadas cubren un espectro amp li o: va lores 
emitidos por el Estado. el Banco 1-1 ipoteca rio o empresas públicas 
y pri vadas que coti cen en bolsa : depósitos a plazo en instituciones 
financiera s: va lores con ga rantía banca ria y co locac iones en 
instituc iones públicas o pri vadas para e l otorgam iento ele prés­
tamos perso nales. 

Las AFAD se rán res pon sabl es ele contratar un seg uro contra 
el ri esgo ele in va lidez y fall ec imie nto e n act iviclacl ele los afilia­
dos, así como el e traspasa r a las aseguradoras los ahorros acu­
mul ados a la fec ha el e! reti ro o el e la incapac ielacl o fa ll ec im ien­
to del afi 1 iaelo. Estas ú 1 ti mas tendrán la res ponsab i 1 ielacl de cubrir 
las pres tac ion es e mergen tes de l rég im en el e aho rro pa ra las 
causa les cl e jubilac ión.cle pe nsión o el e subsidi o tran sitorio por 
incapac idad parc ial. 

Las a el m in istracloras se rán conlro laclas por e l Banco Ce ntral 
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ele Uruguay, que podrá a pi ica r sanc iones por incumplimiento ele 
las norm as. E l Es tado ga ranti za rá a los afi 1 iacl os del régimen el e 
ahorro incli viclu al ta nto una rentabi liclacl rea l mínima,cuantoel 
pago puntual el e las pres taciones a cargo ele la asegu radora en 
caso ele que se prod uzca la liquiclac iónjuclic ial ele és ta. 

GESTIÓN 

Las modificac iones han traído como consec uencia ine ludi­
ble la neces idad ele modifi car s ignifi cati va men te la gestión 
de l BPS . Las empresas deberán rea li za r un pago nominati­

vo ele sus aportes en luga r del global , como se hacía antes , por 
lo que se deberá desagregar lo perc ibido por cada trabajador, el 
período ele trabajo, el luga r, e tc. Dados es tos requisitos , se hi zo 
necesario adaptar tecnológicamente las es tructuras existentes. 

El hecho el e que e l BPS sea e l órgano que ti ene que distribuir 
a las AFA P los aportes personales recaudados, implica necesa­
ri amente un cam bio en la operati vidad ele la recaudación. Así , 
se contrataron se rvicios informáticos para contar con los meca­
ni smos necesa ri os para la recaudación nominal. Esto llevó a 
abandonar el soporte en pape l y pasar a los medios magnéti cos 
para la declarac ión de las empresas .l a acreditación del pago, la 
di stribución a las AFAP se lecc ionadas por el interesado y la acre­
ditación en sus cuentas. 

En el co rto y el mediano plazos se prevé el uso del módem 
para la ac reditación bancaria ele las coti zaciones y la transferen­
c ia direc ta ele información ele las e mpresas a los lugares de re­
cepción. El pago ele pres taciones y e l cobro de aportes se eles­
centrali zó a los bancos y a los centros de recepc ión. 

CoNcLusióN 

Los cambios en el sistema ele seguridad soc ial ele Uruguay eran 
imposterga bles. Sin duda , marcarán un hito hi stóri co en la 
evo lución de la misma, pues hubo muchos intentos infructuo­

sos para camb iarla signi ficati vamente. En es ta oportunidad hubo 
vo luntad pol ítica ele hacerlo y as í evi tar la quiebra del sistema. 

Se log ró un a modificación equilibrada y se jerarqui zó a l 
Banco el e Prev is ión Soc ial, órgano es tata l rector de la seguridad 
soc ial. As imismo, ahora se cuenta con un s istema mi xto co n un 
primer ni ve l ele amplia cobertura, en donde se comprende a to­
dos los afiliados al BPS. cualquiera que sea su ni ve l de ingreso 
y que por e l techo aba rca a la gran mayoría (más ele 90%). El se­
gundo ni vel estab lece una fuerte presenc ia es tatal , ya sea como 
propietario de una AFAP o como contralorde las mismas, y ofrece 
ga rantías inclu so en el caso el e liquidac ión ele las aseguradoras . 

El nuevo s istema es una "reforma a la uruguaya" sin impl an­
tac iones integrales el e otros regímenes que responden a otras rea­
l ida des y que tienen otros problemas. La vocac ión uni ve rsa l ista. 
el respeto por los de rec hos aclq uiridos. los ca mbios en la ges ti ón 
que permitirán la crec iente creclibilidacl con su progres iva pro­
fes ionali zac ión.la tran sparencia que hará posible el acceso a la 
información cuando se desee. e l gracl uali smo ele la tran sición y 
el respe to profundo por los va lores más arraigados de la soc iedad 
uruguaya co nducirán al éx ito ele la nueva leg is lac ión. Q 


